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CONDICIONES: • 
El pa¿o s«ri lieaipre adelantado y en metilieo 4,en tetrMdfrficU «MITA.—co-

rreaponsaifeg on Fsrí», A. Lorette, rué CaumartiPf 61| y J Jone», Fí̂ b̂ ourg 
Houtmártre, 31. 

El tiúco Representante de IA L E G I A J A B O N O S A marca MI-

A A B E T , en liisprovincins de Murcia y Albacete PH: 

D. CLARO VILLAR POLO 

PARA HUERTAS V JA RDlNEÍs 
niERTAS DE MURCIA, PLAZA DE 6ASTEUINI. 

Azadones comunes, azadones es 
trechos para vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadi l las para jardín y azadi
l las sacadoros do plantas , rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metál icos de 
mal la , fuelles azufradores para vi-
fias, orados. ver|e(í&ras, grifos y 
•á lru ln^ , tapones pitra balsas, des
granadoras de maiz, bombas eco
nómicas y hofsbitaa para jnrdin, 
juegos do herramientas de Jardin 
para señoras y niños, espino artifi
cial para val las , bancos rústicos 
fijos, s i l las y bancos plegadizos y 
mesitas para jardin. 

Todo rl hsrrameRtal os ^o loero y los 
^róelos sMi oxtresiadaaonts éMnómIoot. 

Frnas y votos. 
Mafianii salen. 
Mejor dicho, lo? sacan, por que 

si bastai^a sa'ir no se quedarían 
dentio{ahog;idos,como8e dice en el 
argot electoral) ninguno de los can
didatos que aspiran á echarle el 
ĴljQfubro á la «4ín¡nistríV,ción ipwnici-

El día de hoy es de prueba para 
lo» aspirantes A concejales. El de 
in«fiana es de mnrtirio. 

: Bien dicen luego que no )iay re-
< dención sin calvario; y como cada 

uno de los que desean sacrificarse 
por el bien del pueb îo es un reden
tor, de iibi que tengan que pasar 
por las urnAS cnudinas ó por las 
-horcas electoMiles ó por el calvario 
de la elecciófi. 

A estas horas cada candidato ha 
leunido á sus electores y les ha 
ofrecido el oro y el moro si lo vo
tan y sale, es decir si !o sacan. 

Algunos no ofrecen nadn, ni pi» 
tilles siquiera; se ceban on brazos 

' del cacique y este se epcarga de 
- reclvtar electores, amenazando al 

aho con echarle de ia casa, al otro 
con dejarlo cesante, al de in&s allá 
con aimfirlti un lío en el juzgado y 
arde acullá con echarle á perder 

. una contrata. 
Con tales y tan convincentes ra-

^zoDamientos, los electores se entu-
. 9iá8man y prorrumpen eu vivas 
jubilosos y vnn como un solo elec-

> Xov á votar el candidato propuesto 
por el cacique; haciendo de paso 
grimdes elogios de! sistema de pro
paganda que aquel emplea y de la 
libertad del voto. Es verdad que 

'les queda la santa libertad de bo
tar y algo es algo. 

Otros caciques hacen el articiiio 
—léase«oncejal—repartiendo algo, 
que unas veces son caramelos y 

. Olfas son palos en las costillas; al

gunas veces se reparten costillas 
auténticas y vino á discreción y en
tonces sí que dominan ios entusias
mos en los espíritus. 

¡Valiente temporal elque corren 
al presente en toda España los as
pirantes á concejales y los electo
res en «ctivol 

T en tanto el mundo sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacio, 
sin dársele un ardite de las angus
tias de los unos, de las satisfaccio
nes de ios otros, ni del plantón que 
llevarán mañana en las mesas 
electorales loa presidentes y secre
tarios de las mismas. 

Yo en esto no entro ni salgo; veo 
los toros desde el tendido, sin 
aplaudir, por que no hay por qué, y 
sin dar muestras de impaciencia, 
silbando á destajo, nó por falta de 
motivo, si no por que no se diga. 

Ante todo la corrección y el res
peto A la agena desgracia^ que y» 
es bastante am-irgo aspirar á un 
asiento en el municipio, ila,r el nom
bre para que lo lleven á la urna y 
ver como se queda en el fondo 
aplastado por las papeletas enemi
gas. ' 

En esto de laiS elecciones hay que 
comprimirse. 

Y después de presenciar los. inci
dentes de 1» batalla, pacífica ó á 
tiros que de todo hay en esta clase 
de contiendas, con dar la enhora
buena á los elegidos y el pésame á 
los derrotados, estamos al cabo de 
la calle y en disposición de felici
tar también A los Lázai'os que sue
len resucitar el día del escrutiíiio. 

En tiempos electorales aparecen 
los grandes ingenios. Recuérdese á 
aquel monteriila que puso las listas 
electorales en el campanario de la 
iglcsifl, l« urtia en un segundo piso 
y al pie de la escalera dos porris-
tns dispuestos á romperle el lomo 
al primer elector que se atreviera 
á subir sin permiso del alcalde. 

Eso da gusto y hace reir. 
MARIO. 

REMEMBRANZAS 

El velador de la Iberia. 
AllA por los tiempos en que la revo-

Incióti de Septiembre «on estaba vivita 
y coleando, el punto dé reonióB de la 
gente trasnochadora, mejor dicho, el 
escogido pata la primera etapa, era el 
café du la Iberia. 

Allí concarrian, A la hora de la salida 
du403 teatros, todos los t oe tenían algo 
que decir, ó los que necesitaban saber 
algo. 

Cenaban «Ígneos, tomaban chocolate 
otros, miraban comer no pocos, y en
tretanto s« hacía la primera diseociún 
leí arte, de los sucesos y de la política 
del dia; disección que luego se distri
buía en varios truzos, unos que devo 
raba la prensa, y otros, los más «soa 

brosos, que se condimentaban más tar
de en el coro de ángeles del Casino de 
Madrid. 

Era aqaello algo así como un mata
dero moral, donde se descaartizttban y 
se distribuían los AContecir.ieGtos y las 
ropuiacioLes que al siguiente día ha
bían de servir de comidilla al buen pae 
blo de Nfadrid. 

Sentado detrás del mostrador, y te
niendo bajo la alta silla, que le permitía 
domiuar la situación, algunas docenas 
de limones de loa que servían para ha
cer refrescos, se hallaba ul dueflo del 
café, un hombre pequellito oomode cin» 
cuenta anos, al cual, aquello de los 1¡< 
mou'.-s deb\>o de la silla le valió un mo
te, que Zola hubiera puesto con gusto á 
algún personaje de sus obras. 

En el fondo de una de las salas de! 
eafé-^la que conducía al llamado jardin 
de TorauOi—y al pié de la columna de 
la izquierda, había na velador, no el 
más limpio (casi todos eran de marmol 
y aquél de madera) ni el más grande. 
Tan pequeño resultaba, que solo dos, en
tra las muchas personas .que le rodea
ban, podían ««»*r allí ó tom«r«hocola-
te Ala voz. 

Rara era la noche q«« faltaban en 
torno de aquella mesita (que muchas 
cosas diría si pudiera hablar; diez y 

>QC>io ó veinte personas, entre los cuales 
reenerdo A P«eo CorbalAn, Paco Si|v«-
la (entonces «áa f rao, Paoos, luego han 
dejado da serlo; y qui«ás lo sientan^, 
auoqus per distinto motivo), Ferof^^o 
Coll y Santiago Lioiers« P^pe Ifáiyióa,] 
Antonio Sandovat, BaimoHlo VttUvar-
de y su hermano Enrique, KaaioaCailoo 
de QozaAn^ Juan Herraoi, i iulti 

Paco Corbal&n, con su eterno estri
billo dd «¿estás tá en la...?» reflejaba 
allí la opinión de Cánovas, diciendo de 
ella lo que se podía decir y callando lo 
que se debía callar, porque poseía la 
ciencia de la disorsoióa como nadie. 

,D. Francisco Sil vela, entonces tomo 
«Itiora, solo «e reflejaba á si mismo; ha
blaba po«*.o, y lo poco que decía era 
siempre ácido, paro sabroso. Iiapasible, 
frío, sereno, en medio de aquellas dis-
oasienes, A veces apasionadas, aguarda
ba la ocasión para lanzar su frase, siem
pre certera, casi siempre molesta, pero 
ingeniosa y gráftca, y la decía con esa 
sonrisa, entre modesta y burlona, que 
tienc-o la mugues bonitas cuando las 
echan un piropo; con esa sonrisa que 
quiere decir; 

— iGiacidS, ya losó! 
Uno do los concurrentes ^ aquella io* 

olvidable tertulia dijo un día una fr. se 
que no olvidaré: 

—Ese hombre irá adonde él quiera, 
pero siempre solo. 

En efecto: parece que los bachos han 
demostrado que el Sr Süvelano deapre< 
cia la compañía de los que le empu
jan; pero que rara vez, cuando se en
cuentre en lo alto do la encana, les tien
da la mano. Por eso, aunque las cir
cunstancias, ó los celos mal reprimidos, 
ó lo que sea, hayan reunido ó roncan á 
su alrededor más ó menos personas, 
siempre en tomo suyo se respira frial
dad. Si eso se llama correccióo, decla
ro que no siiupatizo con ese sistema de 
estar siempre de visita. 

Fernando Coll, intransigente isabeli-
no, que no logró ver la Restaura'^Ióa 
porque antes murió tísico on Cartage
na, hubiera protestado coi.tra D. Alfon
so, como protestaba de Ruiz Zorrilla, 
porque era un «exagerado», algo así, 
pero ma$ terco aun, que D. Claudio 
Moyano, por ejemplo. 

Santiago Liniers, á la sazón carlista^ 
pero siempre serio, decidor y gracioso, 
ofrecía semejanza con el carácter de 
Silvela; pero nos resultaba más sinupá-

i tico 

Y /.qué diré de Pepo Teulóu? ¿Qué 
se habrá hecho aquel buen mozo, ino-
reno, do ojos nogros y gracia un poco 
basta, pero gracia, en iin, que cuando 
alí pasaba, scrí) de buena ley? 

Antonio Sandovhl hubiera tenido 
una gran fígura, á no ser excesivamen
te bajo y gordo, cosa que hizo decir 
de él: 
«Fué vaciado en el molde de un gigante, 
y apla.stado despees de un puñetazo.» 

Representaba alli la política, lus ideas 
mejor dicho, de Romero Robledo, su 
inseparable amigo; y digo las ideas y 
no la política, porque los que, por no 
haber vivido un aquellos tiempos caóti
cos (como diría don Emilio, qaa énto ii 
ees era de lo más caótico que se puede 
ver), censuran las vacilaciones, los erro
res de los bombret públicos de enton
ces, no saben lo que se dicen. 

Raimundo Villaverde, agigantándosa, 
moviéndose, interrumpiendo, pregun
tando—circunstancia por la cual en
tonces le apodaban sns amigos de una 
manera que los hechos bar. demostrado 
qt̂ e era injnBta,->-VillaVe!rdfl (el mayor) 
era el demagogo de Ih Munión, aun
que no fué nunca republitiano. Quitas 
l i atmósfera de monarquiámo qué en 
torno del velador se respiraba, le detu
viera al borde del abismo; quizás los 
liádbs cjos de Alguna conservadora le-
gúatanm más que los de Rtilz Zorrilla, 
looniú'no es extraflo, el casó es que 

••*tstx la jtí&leltre^o«aiióit en qué se votó la 

qne polftieMMBÉ»-'#i(*4aianiÍlÉii|ii^ 
cuando persoaahaMate^ittMBCiiMHMi,^ 
mnoho. ,, , ,., ,„, , „,,,., ;j_ 

Porque es de advertir que á aquella 
tertulia ' no conourijan répttblíii^finos 
verdaderos, y di acaso había alguno 
que se encerrara, atraído por el inge
nio que «e despilfarraba ^U (pues ni 
aun entonoás lo& republléános tenían 
monopolizado el talento), pronto se iba 
ante el cúmulo de horrores que uía, ox-
presadcs de mudo más ó menos fogo
so, según el temperamento de cada 
cual. 

Enrique Villaveide, más joven, pero 
más caluroso que su hermano, creo yo 
qne era á la sazón republicano; pero 
si expresaba su opiuiók, no la discu
tía. 

Ramón Chico da Quzmán fué, sin 
duda, el tipo más acabado y perfecto 
del cumplido caballero, del hombre 
decidor, del literato distinguido. ^Pobre 
Ramón, murió j^ven, sic qne la Restau
ración le pudiera pagar todo lo que le 
debía I 

Juan José Herranz, entonces poeta y 
hoy conde (á mi me gustaba más do 
poeta), tan buen mozo en rubio, ó más 
que Teulón en moreno, hacía versos 
muy buenos, decía pocas frases, poro 
tremenda , é hizo mAs de un soneto, 
en aquella época de los sonetos, y de«> 
pues del 3 de Enero, que, como dicen 
por ahí, en ese lenguaje chusco que 
ahora se usa, echava lumbre. 

Entre los concurrentes A aquel vela
dor germinó la idea de «La Gorda», 
periódico satírico, no tan bien escrito 
como otros de ahora, pero, vamos, acep
table. 

Lo curioso es que, aparte def los con 
currentes A la reunión, eu qne se rodao 
taba «La Gorda» y que eran Herranz, 
Liniers y Chico de Guzmán, los demás 
aplaudíamos el periódico, y nos dába
mos de calabazadas para íaber quiénes 
serian los redactores, sin saber qne al
gunos do ellos pasaban la noche entre 
nosotros. 

¡Bribonesl ¡Cómo se reirían! 
¿Por qué no escribe alguno de los 

que redactaron «ta Gorda» la histo
ria de aquel periódico? Sería curiosa, 
y merece sor escrita. 

'.' . - ' - ^1 - . '•• II I I 11 I ' I I 

¡AL! También era concurrente asi. 
dúo al velador Pope Fernández Bremón 
á quien llamábamos «2. ndgico por su' 
larga barba> entonces pegra, su aspeó
lo sibilítico y su voz apagada y miste
riosa. 

Ya tenia talento, ptro on la conver
sación apenas si lo demostraba, sin du* 
d^ por, qi|o no queria. Qreo q̂ ue tam-
biéo colaboró en «La Gorda». 

¿Por qué me he olvidado de él a] ^.á-
cer el rápido s desdibujado boceto de 
la. tsrtulia aquóHa? í'orque casi siem 
pre se olvida nno de lo mejor. 

EL OTRO. 

Una circular tiii]iOTtaDte 
• II I" , • í ' ' ' 

La Junta loóal para la deftnsa de loa 
intereies vipíeolas, constituid» en Yi-
líena, ha repartido la siguiente oireu-
lar, que interesa á los vinicultores de 
esfa provl^ela. 
- 'DSeeasir • •''"'•• •':•'•>:-

«Los iameUló» dé ahgtMtla arradéa-
dos por 1á mteeriá á taé comarúas vktf-
colaa de Aragón y CátaluÉft,-titeaeiián 
•a CMtillay eacáentran enitusiflUta áoo-
gida en la región de Ali««(ttve y MttirdiA. 

Padeeela vinicultura patfia reologva-
vamen en la trt4>ntaeió0i ^ S¡a$ ivAdi-
mientos han caldo casi en la nulidad: 
no solo son insunoTontes para cubrirlos 

jan sin pan al bracero, enervan la in> 
•dMtda y parausan e^:4^Mmf)fe«rti||eo-

McraMdi*.4flíaalM f«fle» ne puede 
aeodir la ei;erf la indli^ídlwl ni a9n la 
provincial. Se neoesita para, ello la 
acción superior de los poderes públicos 
que, preocupados por otras atenoionei, 
no reparan sufloientemento en la ruino
sa situación de la primera riqueza del 
país-. Para que oigan sus ^angustiosos la-
luentüs es indí«peami>le que la voz que 
los module spa fttejte y poderosa, Uní-
(¡amenté puede la asociación lograr reste 
objeto. 
I hn Cámara agriura de. Jumilla, in
terpretando fleimente. lo»/ «téaieos y aspi
raciones dejos vlnicultom de t«»i<i Bs-
pana, convoca y celi>brit: nnmepsa 
asamblea el 28 de Abril próximo pasa
do, en la qué se adhiere A las eohiolu-
siones adoptadas en Taraisoua, Atoen, 
Calatayud, Rens, Vinaroz, TarragolM y 
Cariñena, y aooerda en unión dé los 
representantes de Yeola, Aspe, Vüleita, 
Pinoso y Fuente Álamo, que se propon
ga á Ids vinicultores de la comaroaiitlnr-
ciano Alicantina su Aiobiaoión para la 
defensa desús intereses, encomendando 
la invitación al pueblo de Villena. 

A dicho fin se encamina Ik Junta \a-
cal de defensa establecidaen esta ciudad 
el día 1." del presente mes, la que cum
pliendo gustosamebte la comisión reci
bida, propone y rUegn á los pueblos to
dos de la óomarca Alicantino Murolaua, 
constituyan sus corretpondieflte# jun-
trs locales dedef^nM de la vinióultura, 
cuyas Juntas nombrarán ottantOs repre
sentantes gusten para que concurran A 
la Aiamblea que ha de ecfadrarfe én 
ViUeTia el dia 19 del pr«k««téinet Alas 
tres de su tarde, A fin de conétHuif la 
general y permanéiitedelái ittsitiuadA 
dOs provincias y fijar I«" capitAIidad 
donde se crea más cOnvenié^líe. ' ^ 

Del texto de la presenté oiroulAr se 
deduce, qu '• entre los temas qué han i e 
dediacuttrse en dicha AiBátubfeái fl'gn-
ran en primer lugar los siguientMfi ' 

1.0 Estado ebefidmtoo'd* la Viiiéul-
tura en la región MUrOlÉíÍHá-AHcattN^a 
y necesidad de asOétaíÉe para MO ttéjo* 
ramiento y perfbcdóñ. "f * 

2." Reglao)«Aito i>é^ éí (jUé h a y á i b 
regirse la asociación de vfnlenltot^^ 

3.* Designación de la capitalidad de 

mn 


